
D E  M O N T E V I D E O -

L U N E S  22 DE J U N I O  DE l 8 i 2 .

n la gazeta de Buenos-Ayres del 27 de Mayó se ase- 
gura un armisticio entre el gobierno de aquella ciudad,/ 
el exercito de nuestros aliados , y se anuncia, deben estipu
larse tratados de amistad con la Corte del Brasil.

Un impreso que dice relación á los intereses de la Na
ció n , del Rey . y de este benemérito pueblo le anun
ciamos al publico conforme a su texto original; indican
do los motivos que nos inducen á formar nuestro juicio 
critico sobre su contenido. Nuestros lectores se conven
cerán por las breves reflexiones que harémos en las no
tas ai papel de Buenos-Ayres si son convinables tale# 
absurdos politicos. El impreso dice« —

EXTRAORDINARIA MINISTERIAL DE BUENOS-AYRES 

miércoles 27 de M ayo de 18 12.

Ayer llegó á esta capital el teniente coronel D. Juan 
de Radcma/<er en clase de enviado extraordinario de S. A . R.



el príncipe regente de Portugal. Fue recibido en el mne» 
He por ung de los edecanes del gobierno superior, y con
ducido ai palacio de la fortaleza , en donde se le tenia ya 
preparado el correspondiente alojamiento. A  las 7 de la 
noche pasó el secretario de estado a cumplimentarle, y  
anunciarle la audiencia que le acordaba el gobierno en 
la sala de su despacho. Pasó inmediatamente el enviado, 
y  fue recibido por S . E, con las mayores demostraciones 
de estimación y de aprecio. Reconocidos sus diplomas , y 
abierta la sesión expuso, que las miras de S. A* R. na 
tenían otro objeto que restablecer sólidamente las relacic«- 
nes de paz, amistad, y buena armonía entre ambos ter
ritorios: (a )  que á este fin se había anticipado S. A  en co* 
munícar sus ordenes al general D. Diego de Sousa para

(d ) Q uetas m iras de S . A . R . no tengan otro objeto 
fu e  restablecer sólidamente la pa%, am istad, y buena ar*r 
monia entre los territorios de ambas naciones portuguesa • 
y  española t convenimos con los vocales del gobierno sub
versivo ; pero, que S .A . R. reconozca á este como una potencia 
soberana, d quien solo pertenece estipular semejantes trata
dos , quündó ha mandado sus tropas no ú hostilizar á una 
nación enem iga , sino á contener los desordenes del dicho 
gobierno , y sus prosélitos rebeldes al Rey su hermano , 
y  ú la España- su a lia d a , es un hecho increíble en la  
sabiduría y y  )ustificacion del Principe R egente, es con• 

irario  á Su dignidad re a l, opuesto ¿d es intereses de su 
Nación y y  á los derechos eventuales da su Augusta Es* 

posd, E l enviado extraordinario de la Corte del Brasil si 
hi^o aquella exposición es m uy verosím il que expusiera e l 
carácter,de mediador con que el P rin cipe, su amo , quiere p o 
ner term ino-á los m ales-de la revolución , empleando, todos 
los medios pacíficos para reducir al orden las Provincias que 
el gobierno de Baenos-Ayres ha sublevado, para que sean 
asi firm es , y estables la p a ¡¡, la am istad , y buena arma* 
n ía: entre ambos territorios
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,  . f7*eue con codo tu exército, y  sin pérdida de instantes sé 
retirase á las fronteras portuguesas :*(/>} que lo suponía yo 
en marcha, mediante á que había remitido los pliegos 
en la semana anterior; y que para formar y sancionar 
les tratados de Ja negociación pedia ¿ nombre de S. A  el 
principe regente, que cesasen las hostilidades entre am» 
bos exercitos, y no se embaraze la retirada del portugués 
á su territorio, (c} Al mismo tiempo presentó un oficio del 
embaxadar de S .M . B.-cerca d eS .A ., en que interponía lo 
mediación y la garantía del rey de la Gran Bretaña sobre 
la firmeza y validación de los tratados que se celebren. ( d}

(b} E l gabinete del Brasil es demasiado sabio y preve» 
nido para de xa rse a merced de sus- contrarios, y  que estos 
puedan imponerle la le y ; si ha mandado retirar el exercito 
á sus fronteras no tiene po r objeto inclinar al armisticio al g o 
bierno de B uenos-A yres, sino prevenir qualquiera imputa 
cion falsa que pudiera hacérsete, y con la que intentaría 
ilu d ir  el dicho gobierno las intenciones pacificas de S . A , R. a l 
mejor orden de estas P rovincias, y á la inviolable conser- 
vacion de los derechos de la nación espartóla.

(c } Es un insulto al Excm o. S r . General en x e fe , y  d 
todo su exercito suponer que el de Buenos-Ayres puede em
barazar su retirada; las posiciones que ocujui, las direc
ciones que debe tom ar; el valor y disciplina de sus tropas no 
pueden encontrar ningún ¿obstáculo; y aun m as, no pasaría  
aquel ú esta banda sin que fuera escarmentado si intentara 
hostilizar á  nuestros aliados; repetidas acciones han con
vencido á  los insurgentes la suerte-que podían esperar si te
nían el arrojo de provocarlos •

(d} ¿ Y quien ha de garantir la validación de los tra
tados por >parte del gobierno subversivo? Seria preciso no 
conocer la dignidad del gabinete de S . Jam es, y la Corte 
del Brasil para presum irse que hadan semejante humilla
ción á un gobierno desconocido, y del que tantas veces han 
desechado ambas Cortes sus suplicas para que le auxilien en



El gobierno fiel ¿ su s  principios, y para*dar una prueba 
positiva de que las armas vicio» rosas de la patria(V) no tie

sas /rroyeríos,. y defiendan su si'tem a. Poros dias ha roqa* 
ha el gobierno de Buenos-Ay res al Principe Regente se d ig 
nase adm itir sus protestas de am istad, y le concediese se 
retiraran las tropas portuguesas á sus fro - teras i ¿ como 
aora no tan solamente habla de hacer esta suplica inversa 
el Principe R egente, sino que para que se la concediesen 
había de necesitar de la garantía de la Gran Bretaña? 
E l Embaxador de S . M . B. cerca de S . A  R. habrá repetido 
al gobierno insurgente qu e, los tratados de alianza entre su 
R e y , y  el Principe Regente son inviolables , y que por ellos 
tiene garantida la Inglaterra la integridad de los dominios 
portugueses, avisándoles asi qu e , qualquiera medida hostil 
que intentare el tal gobierno, contra la nación.portuguesas 
debía resistirlo la Inglaterra-, prevención , que debe estrechar 
mas y mas a l gobierno de Buenos-Ay res á desistir de sus 
empresas.

¿ Donde, han* sida victoriosas las armas dé la p a 
tria 1 1  apenas se aproximó el exercito portugués á los acan
tonamientos que aquellastenían, guando huyeron vergonzosa
mente ; guantaspartidas se. han presentado han sido derrota
das por los portugueses ,y m uy pocos dias hace que escarmenta
ron á dos de ellas con perdida considerable de que se enterará 
eí publico en dos párrafos, siguientes. ¿ N i como serian jamás 
victoriosas unas tropas indisciplinadas , y  sin xefes m ilitares 
peléando con un exercitoperfectam ente organizado, y  al man
do de xefes expertos? Solo el orguUo del procaz gobierno de 
Buenos-Ayres ha podido atreverse á insultar á las tropas de 
nuestros aliados creyéndolas inferiores. Lnsagacidad, pers
picacia , sabiduría m ilitar, y tino en sus operación es del Exrnok 
S r. General Sousa, los vastos conocimientos de los señores 
Generales'M árquez Lo y Portelli \ y. Curado, la pericia de los 
demas xefes, y oficiales , la disciplina , y subordinación de 
tpdos el exercito , ¡ que comparación puede tener, c o u la ig - r
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nen otro objeto que abatir el orgullo de los tiranos, ( f )  V 
defend.r con honor la libertad y la independencia civil 
de las provincias unidas del Rio de la P ata , ha venido en 
conceder el armisticio , Q/) y mandar retirar nuestra* tropas 
del territorio portugués, (//) Ínterin se concluye la negocia«

norancia de los que llaman gen erales, y demas caterva  
que manda al tropel insubordinado de Buenoi—A yresí No me•  
recen los despreciables nombres de estos bien conocidos de: 
todos nosotros , que los recordemos en tan odi oía compara 
cion ; y haríamos una grave ofensa á nuestros aliados s i 
la imagináramos posible. S i tubiera honor elgobierno revo
lucionario i se asombraría de haber estampado tamaño in
sulto.

(T) S i son tiranos todos los R eyes, según el sentir d e  
los republicanos de Buenos-Ayres , si para substraerse de su 
dominación han declarado la independencia, y  hostilizan co l 
mo enemigos d los de M ontevideo , que defienden los dere* 
chos de su Soberano, y de la N ación, ipéclta sufrir el Srm o% 
S r. Principe Rbgente se cometan tales delitos contra Ict 
soberanía real? Solo este atrevim iento exige venganza con»- 
tra los novadores republicanos'.

(g) el exercito portugués hubiera estado' cercado p o r  
el de los insurgentes sin arbitrio alguno para poder esca- 
p a r ele su fu ro r , no hubiera podido decir mas el gobierne* 
de Buenos-Ayres. Bonaparte no dixo tanto a/ estipular el 
arm isticio, después de la batal o del Danubio , con los,aus* 
triacos: Estamos ciertos q u e , al leer en la ' Corte del B/c— 
sil tan arrogante expresión , no podrá menos de convencer
se del atrevimiento audaz COn f ue gobierno de Buenos** 
A yres y menospreciando la ' dignidad de su P rin cip e, quie
re considerarse superior á ‘ los gobiernos mas* sabiamente- 
constituidos : ¡ y podrá sufrirse tal arrogancias

(Ti) Tenemos noticia cierta'de que en el territorio p o r
tugués no ha entrado tropa alguna de Buenos.Ay res iQué* 

prueba m ayor de la faltedad de su gobierno?-



cion, y se ratifican tas tratador con intervención de lar 
autoridades respectivas, de que instruirá inmediatamente 
á loe pueblos para su inteligencia y satisfacción.

Buenos-Ay res *7‘de mayo 18 12 . — Feliciano Antonio 
Chiclana. — Juan  M artin de Pueyrredon. — bernardina  
Ribadavia. — Nicolás Herrera ,  secretario.

A R T IC U LO  D E  O FICIO .

E l Excm  0. Sr» G eneral en xefe D. Diego de So usa,  
desde su cuartel general de la barra de S , Francisco con fe 
cha 12 del corriente ha rem itido al S r, Capitán General de 
estas Provincias las siguientes copias de los partes que di•  
rigieron á S . E . los comandantes de dos de sus destacamentos.

Traducción— i .°  Hmo.Excmo. Sr. Constándome por oficio 
del Comandante del Rio Negro, que una partida de gauchos 
andaba ejecu tando sus acostumbradas atrocidades contra las 
personas y bienes de los buenos vasallos de S .M .C . por las 
inmediaciones del Rio negro, mandé salir a l capitán de 
milicia? Antonio Adolfo Charáo con 50 hombres de su 
cuerpo, para que batiendo la campana desde el Rio Ne
gro hasta el Arapey , no solo persiguiese aquella partida, 
sino á otros qualquiera facinerosos que fuesen encontrados. 
Que después de reunido en Arapey con el sargento mayor 
Manuel de los Santos Pedros©, atacasen los infieles que 
se hallaban en la costa de dayman. El resultado lo verá 
V -E . por la copia del oficio de dicho capitán con fecha) 
de 9 de abril que es el siguiente. “  Habiendo mandado al 
furriel Antonio Pintos á explorar la campaña con cinco 
soldados, este encontró al llegar á la estancia del vizcay- 
po una gran partida de porteños con muchos robos y dos 
trozos de caballada. Hicieron fuego sobre nuestra patru
lla , la que se guareció de la borda de un monte, sobre 
cuyo panto continuaron haciendo fuego, matándonos tres 
caballos, y otros tres que huyeron monte afuera. Fui avis



»arfo de esto por un español que se escapó que era eff 
vaqueano (  o g u ia )  de la patrulla, que los porteños 
1« tenían cercada por todas partes: inmediatamente corrí 
en su socorro con 25 hombres avisando al alférez Sereiso que 
se hallaba en matalotes para que se reuniese á mi con 
la gente de su partida. Llegué á la  borda del‘ monte en 
que se hallaba la patrulla, y entonces se retiraron lóepot^ 
teños con perdida de un muerto y un herido* Seguí sus 
pisadas en derechura al arroyo de las guabas, y los fui 
encontrar en la-costa del dayman en donde los ataqué sin 
darles tiempo' a que se formasen , y  apenas pudieron ga
nar el monte para echarse al arroyo lo» que escaparon de' 
morir en una lag u n a , ó del fuego de nuestra gente. La 
partida enemiga constaba*de ochenta y tantos hombres,1 
y  de esto» apenas escaparon 2 3 , quedando en nuestra 
poder 400 caballos, algunas arm as, dos esclavos, tres 
hombres , y  algunas familias , que traían en su com
pañía* Este parte confirma muy bien la opinión que 
mereze esta gente,, pues que su valor solo tiene lugar 
con gente desgraciada’, como la cle la campaña de Mon* 
tevideo desarmada , y  sin ningún auxilio. Dios guarde 
V .  E. muchos años. Campamento de la villa de Belen 20 
de A b ril de 18*2 . » lim o . Excroo. Sr. D . D iego d eSo u - 
aa. — Tom as da Costa, Cor red i R abel o ,  é S ilv a . — Está coa1 
forme. — Vilmente F e rre r  da S ilv a  F re y re .

a*0 'E n  carta de 13  dé  m ayo , en la qual el coronel 
Francisco de las Llagas Santos comandante de la provincia1 
de misiones (rara varios- objetos pertenecientes á la adminis
tración de aquella provincia, participa también que reunien*- 
dose muchas tropas de Buenos-Ayres en el pueblo de Sto* 
Tomé con intención de invadir las Misiones portuguesas, se 
determinaba en consequencia délas ordenes dé S. E . ir el mis
mo á atacarlas en el referido pueblo. Que á este fin orde-* 
naba al capitán Gabriel Ribero pasase «i Uruguay con 150^ 
hombres en el paso de S u .  Ana, el 2- de-dicho-roes*-» VV
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que dejando en el arroyo de-zaa y una buena patrulla pa- 
Va interceptar a gunos refuerzos que pudiesen venir del 
puebla, de iacrtiz; fuese sorprendiendo todas las gua# lias 
basta, en!reate de la nuestra de S. Borja , lo que habicn 
(jóse executado asi t pasaba él inedia legua mas abajo en 
el dia 4 con a()o hombres y 4 piezas de artillería del cali* 
bre cíe a uno , con lo que se puso en marcha para el pue* 
bJo de .Sro. Tomé , llevando también cien hombres del 
destacamento del referido capitán , sin dejarse engañar de 
las apariencias que le hacia el enemigo para hacerlo caer 
en una emboscada fu-ra del pueblo en c tyas inmediacio
nes fue reciyido con do> tiros de canoa, y mandando in- 
mediatamente una partida á tomar la artillería 9 lo hicie
ron con tanto exceso , que casi codos se introdugeron en 
el pueblo persiguiendo al enemigo á fu-go de cara vina 
por la plaza, colegio, y huerta, en cuyo conflicto ma
taron mas de treinta personas, incluso un capitán deser
tor portugués , á mas de muchos heridos : que siendo ya 
muy tarde se retiraba para el paso en donde havia desem
barcado : que en el dia siguiente se ocupaba en recoger 
dos mÜ cabezas de ganado vacuno y caballar , que casi to- 
dos se ahogaron por la corriente del Uruguay, y mandan
do buscar dos piezas de á 4 , volvió con 300 hombres al 
ipismo pueblo el dia 5 atacando los quarteles en que se 
hallaba mucha gente , haciendo fuego por agugeros hechos 
en la pared, é igualmente la chacra en que habia algún 
ganado , y se hallaba guarnecida -de soldados con -car a v i
na, adamas el colegio y la iglesia, á donde se les hacia gratis 
4e fuego; resultando quedar todos estos edificios por la 
mayor parte destruidos # y mas d= doscientos entre muer 
tos y heridos, con istiendo solamente nuestra perdida en 
los dos dias de acción en 4 muertos y 8 heridos.

En ese mismo dia se hizo recoger algún ganado y ca
ballada que aun reataba por aquellas inmediaciones, que
mando todas las chacras hasta el Uruguay, el qual repa
gaba sin oposición ninguna el dia 7.

E n  ¿a Im prenta de La dudad de Montevidee,,
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